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La vuelta al trabajo

¡Bien venidos seáis, queridos alumnos! Si las fiestas de Navi¬
dad os brindaron un momento de reposo, el deber os llama otra
vez y disponeos á esgrimir, si cabe con más brios, las armas que
la moderna civilización exige para la conquista del bienestar de
los pueblos.

Ya nuestra sala de estudio vuelve á rebosar alegría con vues¬
tra presencia. Cuando, derecho desde un ángulo de mi tarima os
contemplo, más de 80 cabecitas de frente despejada afanándose
en descubrir nuevas verdades éntrelas hojas de los lihros; cuan¬
do al levantar la cabeza, fatigados Ips ojos, entreveo vuestro ros¬
tro cada vez más iluminado; cuando de vez en cuando me dirigís
una mirada, que yo voy recogiendo y ordenando y cuando las
tengo de todos, tejo con las mismas una guirnalda que dedico,
lleno de amor fervoroso, á la diosa Minerva, pidiéndole os ilumi¬
ne y avive vuestras inteligencias; cuando, en fin, os veo cerrar
los ojos y meditar sobre lo que acabais de leer, pareciendo como
si dudaseis de lo que acabais de saber ó como si trataseis de in¬
vestigar algo nuevo que añadir á lo aprendido; entonces mi espí¬
ritu se remonta y revoloteando sobre vuestras cabezas os ve á
todos transformados por un porvenir brillante y halagador.

Veo á unos médicos ilustres, ya cabalgando en un caballo por
los caminos encrucijados de un pueblo rural ó ya al frente de



una clínica en una importante ciudad. Veo á otros sabios aboga¬dos en la tribuna del Palacio de Justicia defendiendo pleitos rui¬dosos. Otros, intrépidos ingenieros, rayando la superficie de latierra con canales, carreteras y ferro-carriles, ó penetrando en susentrañas en busca de los inmensos tesoros que encierra. Algúnque otro farmacéutico procurando descubrir medicamentos quealivien alguna de las dolencias que aquejan á la Humanidad.Otros, maestros de escuela, llenos de aquella santa pacienciaqu3 se necesita para educar é inst-uir á los niños. Algunos pocosmilitares, que pondrán su valor al servicio de la patria. TambiénProfesores ó Licenciados, que buscarán buenos procedimientospara hacer agradable y práctica la enseñanza en los Institutos yUniversidades. Y por último, veo algun comerciante, que se afa¬nará en presentar al público géneros de buena calidad y á precios bien reducidos, y, aunque pocos, algun agricultor que sabráarrancar de la tierra abundantes frutos con la mayor economíaposible.
Todo esto ve mi espiritu las horas que en extasiado vueloaletea sohre vuestras cabezas, mientras los vuestros proc.u''anenriquecerse con nuevos conorimientos; y, al contemplaros así,vislumbro una Patria rica y floreciente en la que reine el amor,la moralidad y la justicia, que todo osm puede conseguirse si to¬dos sus individuos son buenos, inteligentes y laboriosos.

Federico Godas.

Las escuelas graduadas, conforme indica su misma palabra,son aquellas en que se establecen graduaciones en los niños,clasificándoles en tres ó más grados, según el número de matri¬cula de los misn os. Cada uno de los grados tiene un local ápar-te de los demás en donde se dan las clases bajo la dirección deun Maestro en cada uno de ellos.
Las escuelas graduadas tienen mucha mayor ventaja que lasescuelas unitarias; estas últimas tienen el inconveniente, en pri¬mer lugar, de que el número de matricula es excesivo, el Maes¬tro no tiene otro medio que dividirlos en secciones, dejando en¬cargada la enseñanza á los niños más adelantados, y estos noreúnen condiciones para este fin, además de la carencia de cono¬cimientos pedagógicos y de las preferencias que suelen concederá ciertos niños de la sección en perjuicio de los demás.
Para este fin, meditemos y pensemos un poco sobre la Peda¬gogía; y veremos la importancia que ésta tiene, lo mismo en laeducación que en la instrucción y deduciremos que un Maestro,



sin tener conocimientos pedagógicos, no puede .enseñar; lo mis¬
mo que los niños tampoco pueden enseñar y de ahí el incon¬
veniente de las escuelas unitarias.

Las escuelas graduadas para su organización presentan tres
formas distintas. La rotación de clases, la rotación de grados y
la rotación de enseñanzas.

La rotación de clases consiste en qne cada Maestro esplique
y enseñe todos los programas de los distintos grados y pase de
un local á otro del grupo escolar en cursos sucesivos, con el fin
de que la enseñanza que los niños empiezan con un Maestro, la
sigan y la terminen con el mismo.

Esta fórmula tiene la ventaja de que, por el mayor tiempo
que viven juntos el Maestro y los discípulos, pueden ser más inti¬
mas sus relaciones y éstos hallan cada dia más medios para en¬
tender á su Maestro; pero tiene el inconveniente de que no todos
los niños,al termin ir el curso, se hallan en condidones de pasar
ee un grado á otro.

La rotación de grados consiste en que cada Maestro se encar¬
gue de la enseñanza de un determinado programa parcial,perma¬
neciendo por lo tanto al frente de una misma clase y en un mis¬
mo local

Esta fórmula es favorable también, en cierto modo; favorece
al principio déla división del trabajo; pero perjudica ála unidad
educadora é interrumpe la solidaridad de las relaciones que siem¬
pre deben mediar entre el Maestro y los discípulos.

Y finalmente, la rotación de enseñanzas consiste en que cada
Maestro enseñe, constantemente ó por cursos alternados, cierto
número de asignaturas similares á todos los niños de los diferen
tes grados del grupo escolar; con lo cual la asignatura que empie¬
cen con un Maestro la siguen y la terminan con el mismo, como
en la rotación de clases.

Esta fórmula favorece al principio de la división del trabajo,
da margen á la especialización de las aptitudes por parte del
Maestro y los discípulos,reduce los efectos pedagógicos de la dis¬
tribución del tiempo y del trabajo con el horario escolar, pues
todas las clases deberán tener la misma duración y un órden de
sucesión calculado.

Resumiendo, deberemos indicar que el medio más apropiado
de estos tres, para las escuelas graduadas es el de rotación de
enseñarrzas.

Juan Clivillú.
Alumno del L. E. y A. de 8. L (2.° curso Magisterio)
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La nnejor amistad

Desordenados caian sobre su ebúrnea frente los rubios me¬
chones de su abundante cabellera, resaltaba su palidez al con¬
traste de sus rasgados y negros ojos, su belleza quedaba realza¬da por lo bien que le sentaba su vestido azul, ligeramente esco¬tado dejando al descubierto su escultural cuello y la sorprenden¬te blancura de sus brazos que á buril torneados parecían, su es¬belto talle semejaba á la palmera del desierto.

Estaba recostada en un sofá en esa posición de descuido que
causa lánguido adormecimiento y denota absoluta abstracción
de todo lo que nos rodea. De tanto en tanto una lágrima velaba
sus sedosas pestañas, que cual perla calda iba á esconderse entre
los pliegues de sus ropas.

¿Que es lo que tenia?
Ni el mismo dolor podia descubrirlo, la Ciencia era impotente

para calmar los dolores del alma.... Paseos, teatros, reuniones,bailes que se prodigaban en su palacio, no bastaba para sacarlade aquella mortal quietud en que se hallaba sumida: solo se la
veia alegre y juguetona cuando á sus bailes acudia, entre otros
muchos, un joven alto, de morena tez, pequeña boca v finos la¬
bios, de aristocrático porte, que vestia con estremada elegancia,
pero en cuyos ojos negros como el abismo, el observador pudiera
entrever algo inexplicable que le hacia repulsivo.

...A la condesita Blanca le era simpático, le atraia.
Ernesto que asi se llamaba él, se ignoraba de que vivía; con¬taba que sus padres se murieron, dejándole muy pequeño, que le

protegieron y cuidaron unos ricos parientes; ostentaba el título
de Marqués y su porte y maneras demostraban esmerada educa¬
ción.

Cuando Blanca presentía su llegada ó sabia que Labia de ver¬
le, cuidaba especialmente de su tocado, sus mejillas cedían la
palidez á un carminado encantador... la esfinge se animaba.

^ *

Los invitados à una fiesta en el palacio de la Condesita traga¬
ron, entr« sus finas salutaciones y los exactos deseos de la me¬
joría de ésta, la noticia de que Ernesto, el marquesito incógnito,el árbitro déla elegancia, era nada menos que un solemne aven¬
turero, un refinado truan que á fuerza de golpes maestros había
llegado á reunir tanto dinero como derrochaba. Con tantos deta¬
lles y tantas citas la exornaron, con hechos ocurridos y recorda¬dos la atestiguaron, que no ofrecía la menor duda su veracidad.

*
* *

¿Que pasó por el alma de Blanca?
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Imposible describirlo, difícil comprenderlo.
¡Su corazón interesado por un bandido!
¡Su amor propio herido de muerte, sus timbres menosprecia¬

dos, su belleza mirada como presa para obtener un buen rescate!
La propia dignidad, todo el orgullo de sus antepasados suble¬

váronse á la vez y en el corazón de Blanca nacieron el honor
Juntamente con el desprecio... No sabia odiar.

¿Donde hallar lenitivo á la herida de aquel angelical corazón?

Van transcurridos seis meses.

En la misma salita donde conocimos á Blanca, volvemos á
encontrarla leyendo, rodeada de libros científicos.

Ha cambiado, sus megillas rebosan salud, su tocado es per¬
fecto, su mirada alegre, risueña, sus movimientos ligeros.

Sobre la mesa de trabajo conviven varios libros abiertos que
absorben por completo su atención, su mirada corre de los libros
á unas láminas.

¿Qué es? Veámoslo.
Pues la explicación técnica del mecanismo de unos areopla-

nos, traído de Paris.

Los libros son los mejores amigos de la condesita, ellos han
devuelto el color á sus megillas, la tranquilidad á su alma, el bál¬
samo del olvido A su co azón y la alegria á sus padres que dicho¬
sos la contemplan sin que ella se aperciba..

¡Oh los libros! Son unos amigos que nunca nos engañan y si
nos dejamos llevar por ellos llegaremos al fin de nuestra vida sin
sufrir la mitad de los disgustos y desengaños que de otra suerte
la amargarían.

Ascensión Serret de Andrés.

EII régalo de lo3 Reyes
Luisín era un niño de 7 á 8 años, estatura más que mediana,

ojos negros y de unos rizados cabellos rubios.
Era á fines de año; y se acercaba el día de Reyes, día que

Luisín esperaba con ansi^i; como había sido bueno, confiaba con
el regalo de los Reyes. El día anterior escribió una carta á los
Reyes en la que les decía que, como había sido bueno, ya le po¬
dían dejar algún juguete en el balcón.

A la mañana siguiente Luisín se despertó muy temprano, se
vistió muy contento y se fué al balcón á ver lo que le habían
dejado los Reyes.
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¡Oh que sorpresa, al ver qué le habían traído muchos jugue¬
tes! Pero lo que le puso más contento fué un libro, en el que de¬
cía: «Esto es el premio de tu aplicación.» Luisín desde aquel día
fué,eljniño|más aplicado del colegio.

Luis Ricart Aixalá,
(2.° curso Bachillerato)

Pereza y Aplicación
¿Gomo poder definir compañeros el significado de la palabra

«Aplicación»? ¡Oh que hermosa palabra! Cuan feliz se encuentra
el estudiante si al llegar á fin de curso, al enseñar las notas á
sus padres, entre ellas se hallan mezcladas algunas matrículas
de honor; que momento tan solemne y que impresión tan hala¬
güeña recibe el aplicado, al subir á la tribuna á recoger el premio
que le ofrece nuestro respetable Director, alegrando su corazón
los Cariñosos aplausos de sus compañeros!

Todo lo contrario sucede al perezoso que ni siquiera cuida
del aseo de los libros; sólo disfruta en los paseos y en los juegos
de su agrado y, al llegar á fin de curso,se le premia su desaplica¬
ción ¡con algún suspenso.

En vano sirve para los perezosos el inmenso trabajo que se
toman nuestros profesores, al educarnos y conducirnos por el
camino de la ciencia.

¡Que corazón tan triste debe tener el perezsso al recibir la no¬
ta y leer la pal.ibra«Suspenso»!

¡Que aburrido se encuentra el desaplicado durante las vaca¬
ciones, teniendo que estudiar para que le aprueben en Sep¬
tiembre!

Aléjemenos, pues, de la pereza y no nos separemos jamás de
la aplicación.

ZoE Rosinagh.
Alumna 2.® curso Bachillerato.

DE: GEOGRAFIA

Vemos infinidad de boyas, cañadas y valles, humedad en el
suelo-y recubierto éste por una alfombra de verdura en ciertos
puntos debido sin duda á un resalto del terreno que les obliga á
sabrá luz ó cerca de ella.

En los. terrenos triásicos que-ofrecen alternados bancos de ca¬
liza y arcilla, cruzan las aguas los primeros, y recogiéndolas en.
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la superficie de las arcillas, corren por el fondo de todas las on¬
dulaciones del terreno saliendo á luz cuantas aquellas afloran.
Pero como los bancos calizos son de mucha potencia y los des¬
niveles pequeños, las cuencas subterráneas resultan extensas y
profundas y cuando surgen las aguas, á larga distancia de su
origen, forman manantiales caudalosos, y por ende, escasos ea
número y muy distantus unos de otros.

Pero esta escasez de fuentecitas se debe también á otras cau¬

sas, como vamos á ver.
Todo valle tiene una cantidad de agua tal, que obedezca; pri¬

mero, á los metéoros acuosos; segundo, á la extensión superfi¬
cial de la cuenca; tercero, á la inclinación del suelo; cuarto, ála
naturaleza del mismo; quinto, á la abundancia ó escasez de la ve¬
getación; pués según Dalton, Dichinra y Gharnoch en varias ob¬
servaciones, se ha fijado en 35 por 100 la cantidad mayor del agua
pluvial que es absorvida por los terrenos; y después las dos ter¬
ceras partes aproximadamente de estas aguas, que detienen, vuel¬
ven á salir por la exalación ó son empleadas para la nutrición de
los vegetales. Según esto, se puede fijar que un tornasol durante
2 horas del día con temperatura muy seca, calurosa, tiene una
transpiración máxima de 20 onzas (1 libra y un cuarto) y de 8
onzas durante una noche calurosa, seca y sin rocío.

Ha de advertirse que no se crea en el quinto, que la
abundancia de aguas subterráneas se debe á la escasez de vege¬
tación; no de ningún modo, sino al contrario, cuanto mayor es
la ñora, mayor es la cantidad líquida que discurre por sus pies.

Antonio Fornes.
{Se continuará)

Notiolas
El dia 6 del corriente falleció en Senterada á la edad de 16

años el que habla sido nuestro querido alumno Ramón Parran¬
do. Pensaba el infortunado llevar la alegria á su familia durante
las fiestas de Navidad, con cuyo objeto salió del ■ Colegio bueno
y alegre, y ¿quien habla de pensar que en lugar de alegria habla
de llevarles tristeza y desconsuelo, abandonándoles para siem¬
pre? Dios le haya acogido en su seno y conceda á sus buenos pa¬
dres y hermanos la fuerte resignación que se necesita para so
brellevar un golpe tan tremendo.

Tres años que vivia entre nosotros, sin que jamás recorde¬
mos haberle tenido que imponer castigo alguno. Júzgase con esto
lo que habremos sentido su muerte y la parte que tomaremos en
el dolor que aqueja á su familia.
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Las altas y bajas ocurridas durante el mes de Diciembre son las
siguientes:
Altas.—D. Tomás Rocas;)lvas,. D. José Vergé y D. Antonio

Vergé, que han ingresado en la lA enseñanza; D. Antonio Fran¬
cés y D. Salvador Garcia, en la 2." enseñanza, internos,

Bajas,—D. Adrian Martin de la seción de 1.® enseñanza; don
Ramón Parrando y D. Enrique Farré, de la 2-^ internos.

Ha sido propuesto en primer lugar de la terna para proveer
el cargo de vice-Secretario del Instituto general y técnico de esta
provincia, el ilustrado Profesor de Psicologia D. Fermin Herrero,
á quien felicitamos por la distinción de que ha sido objeto.

Los distinguidos Catedráticos del Instituto D. Rafael Gras
de Esteva D. Fermin Herrero se hallan accidentalmente en Ma¬
drid; se han hecho cargo de las respectivas asignaturas los Auxi¬
liares D. José DerchD. Manuel Pereña.

Ha tomado posesión del cargo de Inspector de primera ense¬
ñanza de esta provincia D. Manuel Lorenzo Gil.

Sea bienvenido; le deseamos mucho acierto en su cargo y es¬
peramos de su celo é ilustración que sabrá hacerse intérprete de
los legítimos deseos del Magisterio y penetrarse de las necesida¬
des de la enseñanza en esta provincia. Confiamos en que su ges¬
tión ha de ser provechosa á los altos intereses que tiene enco¬
mendados.

Liceo Escolar y Memla lie Sao Luis
Caballero3, 22 y /Í.2-LÉ1RIOA

COLEGIO DE 1.^ y 2." ENSEÑANZA
Magisterio, Comercio, Dibujo y MCisica

Este Colegio, que á los triunfos obtenidos por el Liceo Escolar
en toda clase de enseñanzas, suma los prestigios ganados por la ya
antigua Academia de San Luis, tiene elementos suficientes, tanto en
lo referente á locales como á Profesorado y condiciones para el inter¬
nado, que permiten asegurar la conveniente educación, buena instrucción
excelente trato de los alumnos que se le confien.

Imprenta y Librería de José A. Pagés: Mayor, 49 y Blondel, 23 y 25 - Lérida


